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En la Segarra, los castillos son los verdaderos 
protagonistas del paisaje. Tierras de frontera entre 
árabes y cristianos durante muchos años, eran 
territorios inseguros y donde los pobladores se 
protegían en pequeñas plazas fortificadas. Florejacs 
es uno de los pueblos que todavía conserva un 
encantador recinto amurallado al abrigo de su castillo.

el Reino de Piedra,  
en el corazón de  
la Segarra

 D
esde su conquista a los 
sarracenos, Florejacs perte-
neció al condado de Urgell. 
El castillo medieval se cons-
truyó sobre una fortaleza 

más antigua. De hecho, su nombre 
tiene raíces de los íberos, que llamaban 
al lugar “loreac”, que quería decir “ele-
vación fortificada de las flores”.
Uno de los primeros señores del cas-
tillo fue Galceran Erimany. A finales 
del siglo XIII, la fortaleza pertenecía a 
los señores de Guimerà, y así continuó 
durante los siglos siguientes hasta llegar 
al linaje de los Ribera, en 1675, y pasar 
después a los marqueses de Gironella, 
a mediados del siglo XVIII. Actual-
mente, el castillo es propiedad de la 
familia Jaumandreu-Balanzó. La reha-
bilitación del edificio y cada uno de los 
detalles que se pueden apreciar durante 
la visita guiada son obra de esta familia, 
que ha puesto todo el sentimiento y el 
máximo respeto hacia estas piedras y la 
historia que las envuelve.

Mejor en primavera. 
La mejor época son estos días de pri-
mavera, cuando el “color de la es-
peranza” domina el paisaje y, en el 
horizonte, se recortan las suaves ondu-
laciones del terreno, teñidas del verde 
intenso de los campos sembrados y 
salpicados de pueblos, como el de Flo-
rejacs, encaramados a las colinas. 
Cuando nos adentramos en el antiguo 
recinto, se aprecia la mole de piedra 

donde se afianzan las casas. El pavi-
mento original acompañará nuestro 
recorrido por las calles silenciosas, a 
resguardo de la antigua muralla. Se 
puede acceder por cualquiera de los 
portales de acceso, pero lo recomendable 
es hacerlo por el que queda bajo la torre 
principal. En él todavía se conservan las 
piedras que encajaban las bisagras de 
las puertas que cerraban la muralla.

Relax al pie de las murallas.
Lo más recomendable es pernoctar 
en el propio pueblo. Las Salades nos 
ofrece alojamiento para 2 y 6 perso-
nas. Situado al pie de las murallas, nos 
brinda la posibilidad de pasar la noche 

al amparo de los muros del castillo. 
Podremos disfrutar de un baño con 
hidromasaje en la pequeña terraza con 
vistas al infinito. Sin duda es el com-
plemento ideal para completar nuestra 
estancia, sin olvidarnos de degustar las 
especialidades de la casa en el pequeño 
restaurante situado en la planta baja.

Castillo de leyenda.
La leyenda de la “Dama de las Flores” 
nos aguarda en cada rincón de este 
bonito pueblo. Cuenta la historia que 
la señora del castillo poseía un encan-
to especial que atraía a los hombres, y 
una vez se cansaba de ellos, los con-
vertía en flores. Tal es el arraigo popu-
lar del mito, que se ha convertido en 
el eje central de la fiesta que cada año 
se celebra en el mes de abril. Quizás 
ha quedado algún efecto de aquellas 
antiguas flores de la leyenda, pero un 
efecto diferente, que hace abandonar 
el estrés y las prisas mientras dura la 
estancia en este “reino de piedra”.
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Información
Castillo de Florejacs
Información y reservas 
Tel. 973 40 20 45
www.castellsdelleida.com
Visitas guiadas los domingos 
y festivos a las 11 h, 12 h y 13 
h. Para grupos, todos los días, 
previa reserva.
Alojamiento
Casa rural Las Salades 
Tel. 973 40 02 65
www.casaruraljacuzzi.com
Restaurante La Redolta
Tel. 626 22  74  88
“Fira de la Dama” 
Castillo de Florejacs
Sábado 2 de abril  
Visitas guiadas de las 10 h a 
las 14 h y de las 15 h a las 19 h 
(última visita).

Florejacs 

Cómo llegar
A Florejacs se llega por la carretera de Guissona a Ponts, tomando 
el desvío que hay pasado el pueblo de Palou de Sanaüja. Tras reco-
rrer unos 3 km de esta carretera llegamos al pueblo de Florejacs. Es 
recomendable dejar el coche fuera del recinto cerrado, o al pie de la 
muralla del castillo, y acceder por uno de los portales de la muralla, 
preferiblemente por el que queda bajo la torre principal.


